
obediencia a los mandamientos divinos. El Espíritu 
Santo de Dios da acceso al ágape a toda la familia. 
Su amor ha sido «derramado» en nuestros corazo-
nes (Romanos 5:5). 

Ésta es la fórmula sencilla del éxito en el matrimo-
nio: Dios + esposo y esposa = matrimonio reple-
to de ágape.

Al acatar las leyes divinas que rigen el matrimo-
nio y otras relaciones humanas encontraremos  que 
Dios desencadena el ágape, el amor que ayuda a 
los cónyuges a amarse desinteresadamente. La 
sociedad presenta un cuadro falso y nocivo del 
amor, que envuelve a una persona y la controla. Esa 
imagen falsa de amor esclaviza. 

¡Cuántas veces se escucha a una persona ca-
sada decir: «ya no lo puedo querer, ya no siento lo 
de antes»! En realidad, el amor es una opción. El 
ágape no es un sentimiento sino un acto conscien-
te y voluntario que se puede controlar. Desde un 
principio Dios nos ha dado el mandamiento de amar 
(2 Juan 5).

Toma la decisión de amar a tu cónyuge incondi-
cionalmente. Comprométete a seguir el amor que 
«nunca deja de ser» (1 Corintios 13:8).

Un compromiso voluntario
El pacto que se hace en el día de la boda, con 

Dios y la persona amada, es que se amarán hasta 
la muerte. Pide a Dios en diaria oración que te dé 
la fuerza para amar y tener siempre en mente ese 
compromiso. Nada ni nadie debe impedir ese amor.

      no de los principales «ingredientes» para una  
         familia unida y feliz es que haya amor entre el 
padre y la madre. Los esposos que se aman pueden 
vencer toda clase de obstáculos que se presenten 
en su camino. Y cuando los esposos se aman, hay 
hijos felices.

El cociente de amor
¿Cuál es el cociente de amor en tu matrimonio? 

En una escala de 1 a 10, ¿cuánto amor hay en tu 
matrimonio? ¿Lo calificarías con un tres? ¿Tal vez 
con 6 o quizá (cosa muy rara) con 10? Dios orde-
na a los casados que se amen el uno al otro y que 
aumenten el cociente de amor en su matrimonio. El 
Espíritu Santo inspiró al apóstol Pablo a escribir que 
el marido ame a su mujer y que la mujer ame a su 
marido (Efesios 5:25; Tito 2:4).

Dios estableció el matrimonio como una relación 
de amor y felicidad. Lamentablemente, en muchos 
hogares ya no hay ese amor. Sin amor el matrimo-
nio se reduce a una unión fría y desdichada. Y sin 
amor la familia se desintegra.

Para que haya un hogar feliz el esposo y la espo-
sa deben amarse de verdad. El matrimonio necesita 
ser una unión llena y rebosante de amor profundo y 
verdadero.

Ágape: amor incondicional
El amor en el matrimonio podría definirse como el 

compromiso voluntario de dar todo de sí a un cónyu-
ge imperfecto, sin esperar nada a cambio.

Ése es el amor ágape, la palabra griega que Pablo 
usa en 1 Corintios 13. Ágape es el amor que da sin 
condiciones ni egoísmos. 

Dios es la Roca de donde fluye el ágape. De Él 
viene la fuerza que ayuda a los esposos a vencer 
cualquier obstáculo en la vida conyugal.

La unión matrimonial tiene que empezar con 
Dios. El apóstol Juan escribió: «Nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo 
Jesucristo» (1 Juan 1:3). 

La alegría del ágape abundará en el matrimonio 
si los cónyuges primero tienen comunión con Dios 
por medio del estudio de la Biblia, la oración, y la 

«Mas bienaventurado es dar que recibir.» Hechos 20:35
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Quitemos la esperanza de recibir y entonces el 
amor llenará nuestro corazón sin dejar lugar para 
la desilusión. Jesucristo enseñó que la alegría está 
en dar. «Mas bienaventurado es dar que recibir» 
(Hechos 20:35).

Sin embargo, podemos animarnos con la promesa 
del Señor, de que si damos fielmente y sin egoísmo, 
algún día tendremos recompensa.

«Dad y se os dará, medida buena, apretada, 
remecida y rebosando dará en vuestro regazo, 
porque con la medida con que medís, os volve-
rán a medir» (Lucas 6:38).

El ágape es la faceta más poderosa del amor. El 
ágape sostiene al matrimonio a través de las dificul-
tades más adversas.

Salomón, en su canto de amor, expresó vívida-
mente todas las cualidades del ágape. 

«Ponme como un sello sobre tu corazón; como 
una marca sobre tu brazo; porque fuerte es 
como la muerte el amor, duros como el Seol los 
celos, sus brasas, brasas de fuego, fuerte llama. 

Las muchas aguas no podrán apagar el amor, 
ni lo ahogaran los ríos. 

Si diese el hombre el hombre todos los bienes 
de su casa por este amor, de cierto lo menospre-
ciarían» (Cantar de los Cantares 8:6-8). 

Aumenta el cociente de amor en tu matrimonio. Da 
a tu cónyuge el amor ágape.

Entrégate al ser amado
Dios estableció el matrimonio como la más es-

trecha de las relaciones humanas. Sin embargo, 
muchas parejas casadas viven como extraños, 
separados por una fría corriente de soledad en que 
cada uno sigue su propia vida. 

¿Cómo es tu hogar? ¿Está formado por personas 
que viven bajo el mismo techo como extraños? Ése 
no es el plan de Dios. El amor debe caracterizarse 
por nexos de unidad, compañerismo y devoción leal. 

Como el amor ágape es un compromiso volunta-
rio de dar, no esperes «obtener» amor, solamente 
darlo. La cantidad y la calidad del amor en tu matri-
monio dependen de cuánto amor des de tu parte.

En una emergencia no vacilarías en sacrificar tu 
vida por salvar a alguien de tu familia, ¿verdad que 
sí? Ahora bien, ¿estás dispuesto a sacrificar tu vida 
diariamente, olvidándote de tus propias necesidades 
y deseos, a fin de satisfacer a tu pareja? ¿Estás 
dispuesto a servir en vez de esperar que te sirvan?

El apóstol Pablo nos amonestó a que nada haga-
mos por contienda o por vanagloria, sino que con 
humildad, estimando a los demás como superiores 
a nosotros mismos, no buscando nuestro propio 
bien, sino el de otros (Filipenses 2:3,4).

Para tener una familia unida y un hogar feliz, no 
busques en primer lugar satisfacer tus propias nece-
sidades. Busca llegar a un estado en que la necesi-
dad principal de tu vida, fuera de tu compromiso con 
Dios, sea satisfacer las necesidades de tu cónyuge 
y de tus hijos. Da todo de ti y en tu hogar tendrán el 
amor ágape. Tu cónyuge y tus hijos serán felices.

No des para recibir
Quizá alguno proteste: «Mi esposo (o esposa) no 

merece mi amor.» El ágape da todo de sí a una per-
sona imperfecta, aun a quien no lo merezca.

¿Será éste el amor que Dios espera ver en el ma-
trimonio? Algunos dicen: «Yo seré un buen esposo 
cuando tú comiences a ser una esposa sumisa», o 
«Cuando tú seas un buen líder de nuestro hogar yo 
me someteré.» Éste no es fruto del ágape, pues ese 
amor no exige la perfección del otro. Para dar ágape 
no hay condiciones ni requisitos.

Jesucristo, el esposo perfecto y único hombre que 
siempre expresó perfectamente el ágape, dio su 
vida por nosotros, «cuando éramos aun pecadores» 
(Efesios 5:25; Romanos 5:8). El amor de Cristo fue 
incondicional; no exigió que primero cambiásemos o 
nos hiciéramos merecedores de su amor.

Sigamos el ejemplo de perfecto amor que Cristo 
nos dio. Amemos, voluntariamente, a nuestro cón-
yuge, aun cuando nos haya hecho algún mal. Al dar, 
sin esperar nada a cambio, nacen sentimientos po-
sitivos. El apóstol Pedro expresó así este principio: 

«Ante todo, tened entre vosotros ferviente 
amor, porque el amor cubrirá multitud de peca-
dos» (1 Pedro 4:8). 

Nuestro amor incondicional genera una reacción 
positiva en el otro, si bien éste no debe ser jamás el 
motivo para dar (1 Pedro 3:1,2).

No nos dejemos desilusionar ni decepcionar luego 
de dar sin ninguna respuesta, ni siquiera un «gra-
cias». El ágape no exige amor como recompensa. 
Ese amor no da a fin de obtener.
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El amor de entrega mutua brilla con más esplen-
dor en las parejas de edad avanzada. Son personas 
que piensan igual y actúan igual. Han llegado a ser 
uno. Pero este amor no es solo para los de mayor 
edad sino para todas las parejas.

Dios creó al hombre con la necesidad de pertene-
cer a alguien. En la creación Dios miró todo lo que 
había hecho y vio que «era bueno en gran manera» 
(Génesis 1:31). Pero cuando miró a Adán vio algo 
que no era bueno. Dijo el eterno Dios: 

«No es bueno que el hombre esté solo, le haré 
ayuda idónea para él» (Génesis 2:18).

Adán se sintió solo. Dios recetó el amor de aque-
llos que se pertenecen el uno al otro y le dio una 
mujer para que experimentaran la alegría del amor.

Los primeros esposos se dieron el uno al otro. 
Esta intimidad no la puede satisfacer ninguna otra 
persona; ni el padre, ni la madre, ni los hermanos, 
solamente el cónyuge.

«Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne» (v. 24).

Al igual que el ágape, este amor de los que se 
pertenecen mutuamente es algo que solamente se 
puede dar el uno al otro.

Acepta a tu cónyuge tal como es y no como qui-
sieras que fuera. Tu cónyuge no podrá sentir que te 
pertenece si siente que no estás satisfecho con él.
 Recalca las cosas positivas que tiene. 
 Haz una lista de sus cualidades. 
 Recuerda lo que admirabas cuando eran novios.
 Reconoce ahora esas mismas cualidades. 
 Acepta a tu cónyuge tal cual es.
 Preocúpate por sus sentimientos.
Haz de lado tus cosas y concéntrate en las de tu 

amado. Identifícate con tu esposo o esposa, sumér-
gete en sus pensamientos, siente lo que le duele, 
experimenta sus frustraciones, y canta sus alegrías.
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Un hogar en el corazón 
El apóstol Pablo escribe que llevemos las cargas 

del otro (Gálatas 6:2). De esta manera seremos un 
refugio emocional para nuestro cónyuge, un lugar 
seguro donde hallará siempre calor y protección 
contra las tormentas de la vida. Ambos tendrán 
un hogar en el corazón del otro. Nuestro cónyuge 
tendrá un sitio donde pertenecer, y el amor de perte-
necer los unirá cada vez más.

En Génesis 2:24 Dios dice a las parejas que se 
unan. La palabra «unirse» viene del hebreo dabac, 
que significa «soldar» o «fundir en uno».

La técnica de soldadura más fuerte es la que se 
emplea para unir dos piezas de metal con calor 
intenso. Las moléculas de los dos metales se hacen 
inseparables.

Al unirse más y más, en medio de las vicisitudes 
de la vida, los esposos llegan a ser realmente «una 
sola carne» (Génesis 2:24). Ser uno, tanto física-
mente como espiritualmente, debe ser la meta de 
toda pareja.

En el Cantar de los Cantares la esposa expresó 
el amor de pertenecer que ella compartía con su 
esposo, diciendo: 

«Yo soy de mi amado, y mi amado es mío» (6:3).
El amor ágape y el amor de pertenecerse mutua-

mente son las dos columnas que sostienen el matri-
monio. Aprovecha estas dos facetas para aumentar 
tu cociente de amor y para formar una unión inque-
brantable con tu pareja. Decide, voluntariamente, 
que empezarás a amar a tu esposo o tu esposa con 
el ágape. En tus manos está el poder para hacerlo.
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